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Jornada. Es una magia, una hechicería
sobre todo para los que, dedicándose á
escribir, quisieran encontrar el secreto
° e este arte incomparable—no para imi
tarlo—(nadie puede escribir en el estilo
de Loti, más que Loti)—sino para com
prenderlo.&gt;

Decíamos que la belleza del Islam se
dujo á nuestro poeta y deberíamos tal
v * z haber dicho que fue particularmen-
e la belleza de Estambul la que lo ena

moró haciendo á su amor que se exten
diera sobre todas las tierras musulma-
nas - Las imágenes de Asiyadé, de Dje-
n anne, de Melek y de Zeyneb, la de su
amigo Achmet y la de tantos otros que
cos para él, lo han acompañado por
todo el mundo: en Egipto, en que una
ttiezquita ó un cementerio le traen el re
cuerdo de la feérica Constantinopla al-
2 ando al cielo sus minaretes y por enci
ma de sus huertos las cúpulas gigantes

e Santa Sofía; en Nagasaki, donde una
Palabra de Mme. Chrysantéme trae á su
aternoria otra dicha «en lengua amada»

por su «pequeña turca»; en la isla deli
ciosa, en su casa de Hendaye,.... en
todas partes. Y ese amor lo ha hecho es
cribir, aparte de las páginas maravillo
sas de Aziyadé, de Fatitasma de Oriente
y de las Desencantadas, otras de protes
ta, ásperas y candentes contra las agre
siones de Italia y los Balkanes á esa po
bre Turquía agonizante.

¡Envidiable y singular destino el de
Loti! Nacer profundamente artista y
emotivo, poseer los dones de la más agu
da observación y la facilidad más pas
mosa para exteriorizar sus sensaciones, y
luego, tener, por su carrera de marino,
la oportunidad de visitarlos más lejanos
y los más bellos países para evocar ante
nosotros todos sus recuerdos y transpor
tarnos con él muy lejos de nuestra habi
tual atmósfera de vulgaridad.

Por eso, nadie mejor que Loti, mere
ce el título que él mismo se diera en la
Novela de un Niño: Príncipe y Mago en
los dominios del Ensueño.
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Pierre Loti, de musulmán.


